
 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 9, 8-15 

Dios dijo a Noé y a sus hijos: -- Yo hago un pacto con vosotros y con vuestros 

descendientes, con todos los animales que os acompañaron: aves, ganados y fieras; 

con todos los que salieron del arca y ahora viven en la tierra. Hago un pacto con 

vosotros: el diluvio no volverá a destruir la vida, ni habrá otro diluvio que devaste la 

tierra. Y Dios añadió: -- Esta es la señal del pacto que hago con vosotros y con todo 

lo que vive en vosotros, para todas las edades: pondré mi arco en el cielo, como 

señal de mi pacto con la tierra. Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las 

nubes el arco, y recordaré mi pacto con vosotros y con todos los animales, y el 

diluvio no volverá a destruir los vivientes. 

SALMO 24: TUS SENDAS, SEÑOR, SON MISERICORDIA Y 

LEALTAD PARA LOS QUE GUARDAN TU ALIANZA. 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN PEDRO 3, 18-22 

Queridos hermanos: Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente 

por los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, 

como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. Con este Espíritu, fue a proclamar su 

mensaje a los espíritus encarcelados que en un tiempo habían sido rebeldes, cuando 

la paciencia de Dios aguardaba en tiempos de Noé, mientras se construía el arca, en 

la que unos pocos --ocho personas-- se salvaron cruzando las aguas. Aquello fue un 

símbolo de bautismo que actualmente os salva: que no consiste en limpiar una 

suciedad corporal, sino en impetrar de Dios una conciencia pura, por la resurrección 

de Cristo Jesús, Señor nuestro, que llegó al cielo, se le sometieron los ángeles, 

autoridades y poderes, y está a ala derecha de Dios. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 1, 12- 15  

En aquel tiempo el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó en el 

desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás, vivía entre alimañas 

y los ángeles le servían. Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a 

Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: -- Se ha cumplido el 

plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creer en el Evangelio. 

  

 

LA CUARESMA  

 

De los sermones de san Agustín (Serm. 209, 1-2) 

 

«Estos cuarenta días son sagrados para todo el orbe de la 

tierra, que al acercarse la Pascua celebra con devoción, digna 

de ser pregonada en el mundo entero, que Dios reconcilia 

consigo en Cristo. Si existe alguna enemistad que nunca debió 

nacer o, al menos, debió morir luego, pero que fue capaz de 

perdurar en la vida de los hermanos hasta estas fechas, sea por dejadez, sea 

por obstinación o vergüenza, fruto no de la modestia, sino de la soberbia, que 

al menos ahora deje de existir […]. En estos días, nuestras oraciones han de 

ser más fervorosas; y para que sean auxiliadas con los apoyos pertinentes, 

demos también limosnas con mayor fervor. Añádase a lo que ya dábamos lo 

que ahorramos con el ayuno y la abstinencia de los alimentos acostumbrados 

[…]. En las Escrituras sagradas se encuentra este excelente consejo, digno de 

ser seguido: Introduce en el corazón del pobre la limosna, y ésta orará por ti 

(Si 29,15)». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
 
Lunes, 2 
 

  
Lev 19, 1-2.11-18 

Salmo: 18 
Mt 25, 31-46 

 
 
Martes, 3 
 

 
 

 
Is 55, 10-11 
Salmo: 33 
Mt 6, 7-15 

 
Miércoles, 4 
S. Casimiro 

 
 

 
Jon 3, 1-10 
Salmo: 50 

Lc 11, 29-32 
 
 
Jueves, 5 
 

  
Est 14, 1.3-5.12-14 

Salmo: 137 
Mt 7, 7-12 

 
Viernes, 6 
Abstinencia 

  
Ez 18, 21-28 
Salmo: 129 
Mt 5, 20-26 

 
Sábado, 7 

Stas. Perpetua y Felicidad 

 
 

Dt 26, 16-19 

Salmo: 118 

Mt 5, 43-48 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


